
Introducción

En el otoño de 1993, el Prof. Sergio Erill, di-
rector de la Fundación Dr. Antonio Esteve, me
sugirió la idea de organizar una reunión de tra-
bajo sobre la «Farmacología de los canales ióni-
cos». La reunión vio la luz en la primavera bar-
celonesa de 1994. Fruto de las 11 ponencias
y de las discusiones que siguieron a cada una
de este nuevo libro de la ya amplia colección
Monografías Dr. Antonio Esteve.

La temática de canales iónicos es amplísima.
Esta explosión de conocimientos se debe al de-
sarrollo de dos poderosas herramientas meto-
dológicas, las técnicas de patch-clamp y las de
genética molecular. La diversidad de canales
iónicos, además, ha podido enriquecerse con
la aportación de herramientas farmacológicas,
fundamentalmente en forma de toxinas proce-
dentes de caracoles marinos, arañas, abejas,
alacranes, serpientes y plantas, capaces de re-
conocer selectivamente canales de sodio (tetro-
dotoxina), de calcio (co-conotoxina GVIA), o de
potasio calcio-dependientes (apamina, charib-
dotoxina). Y, lo que es aún más importante, es-
tas poderosas herramientas farmacológicas son
capaces de identificar subtipos de canales para
una misma especie iónica. Por ejemplo, en el
caso de los canales de calcio neuronales, la u-
conotoxina IVA para los P, y la w-conotoxina
MIIVC para los Q.

Esta diversidad de canales iónicos constitu-
ye la base de la comunicación entre células de
muy diversa estirpe, que se valen para ello de
un lenguaje basado en la alternancia de señales
eléctricas (potenciales de acción) y químicas
(neurotransmisores, hormonas). Las posibilida-
des que existen para modificar farmacológica-
mente esta comunicación son, pues, enormes.
Por ejemplo, los bloqueadores de calcio del sub-
tipo L (nifedipino, verapamilo, diltiazem) ya tie-
nen un puesto bien ganado en la farmacotera-
pia de la hipertensión o en la isquemia

coronaría. Por otra parte, los inhibidores de ca-
nales de sodio (lidocaína, quinidlna, lamotrigi-
na) o del potasio (amiodarona) se utilizan como
antiarrítmicos o antiepilépticos y los inhibidores
de canales del potasio sensibles a ATP (gliben-
clamida) se explotan para tratar la diabetes. Sin
embargo, existen todavía una pléyade de inter-
venciones farmacológicas por investigar, por
ejemplo en cuanto a los subtipos de los cana-
les de calcio o de potasio neuronales, cardía-
cos o vasculares, incluyendo activadores y blo-
queadores de dichos canales.

La ¡dea de la reunión de trabajo tenía por ob-
jetivo último perfilar esas posibilidades terapéu-
ticas. Por ello, invitamos como ponentes a cien-
tíficos implicados en química médica y en el
desarrollo de nuevos fármacos (Carlos Sunkel),
a biólogos moleculares (Manuel Criado), a bio-
químicos (Javier García Sancho), fisiólogos (Juan
Lerma y José López Barneo), oiofísicos (Fran-
cisco Barros y Bernat Soria) y farmacólogos
(Juan Tamargo, Valentín Ceña y Luis Gandía).
También Invitamos, hasta completar una larga
treintena, a otros destacados especialistas bio-
químicos, biólogos moleculares, fisióíogos, neu-
robiólogos, farmacólogos y farmacólogos clínicos
a fin de que aportaran sus ideas y experiencias
en los vivos y amplios debates que siguieron a
cada ponencia. Estos debates fueron tan impor-
tantes e interesantes como las ponencias y por
ello los hemos recogido aquí lo más escrupulo-
sa y fidedignamente posible.

No están recogidos aquí ni todos los canales
iónicos ni todos los científicos que en España
trabajan este tema y que gozan de reconoci-
miento internacional. Teníamos que movernos
dentro del generoso marco que nos ofreció la
Fundación Dr. Antonio Esteve y no dio para más.
La riqueza del tema y del número de investiga-
dores españoles que lo estudian quizá permita
plantear otras reuniones de trabajo en el futuro.



FARMACOLOGÍA DE LOS CANALES IÓNICOS

Esta monografía es el resultado de la colabo-
ración de muchos. A ponentes y participantes
quiero enviarles desde aquí mis más expresivas
gracias por su generosa colaboración. Deseo
destacar también la cuidadosa labor editorial de
Juan Bigorra, especialmente en lo que se refie-
re a la transcripción de los debates, que tanto
enriquecen nuestra actividad científica. Y, por
último, pero no por ello menos imoortante, agra-
dezco el sentido y orientación rigurosamente
científicos que Sergio Erill, desde la Fundación
Dr, Antonio Esteve, ha sabido dar a esta activi-

dad tan importante para la comunicación entre
los distintos especialistas que en España nos de-
dicamos al estudio de los canales iónicos, de
su farmacología y de sus posibles perspectivas
terapéuticas para la prevención, alivio o cura-
ción de las enfermedades del hombre.
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